


P r ó l o g o
Las aventuras de Cochecame es una serie de cuentos infantiles 

creados por el Profesor Normalista, Nelson Aguila Schoëttge, con el 
objetivo de motivar la lectura y escritura de cuentos.

Cochecame es un niño con muchas historias  basadas en anécdotas, 
en las cuales nunca reconocía sus errores, con una forma de pensar 
llena de pasiones y venganzas hacia sus compañeros de curso y a sus 

amigos del barrio donde vivía. Así fueron naciendo estas narraciones 
orales.

Los alumnos y alumnas del Colegio Proyección Siglo XXI, al ser mo-
tivados con estas narraciones, se incentivaron y decidieron escribir  

“Los Cuentos de Cochecame”, basado en sus propias creaciones. 
Así nace este segundo libro, donde los alumnos y alumnas exponen, 

en forma virtual, nuevas historias para motivar a otros alumnos del 
Colegio.

agosto de 2012
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Hace mucho pero muchísimos años atrás, en un pe-
queño pueblo del sur de Chile llamado Ancud, vivía 
un niño de nombre José del Carmen, pero conocido por 
todos como Cochecame. Era bajo, de piernas cortas y 
gruesas, brazos fuertes, piel morena y pelo negro. 

Harina Tostada
Integrantes:
Ignacia Cárdenas
Rocío Silva
Carla Ovando
Valentina Espinoza
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A Cochecame le gustaba jugar y muy poco estudiar.

Todos los días, él y sus amigos se iban a  una pequeña canchita de fútbol cerca del 
río; ellos se entretenían jugando no tan sólo fútbol, sino también a la Chola, a los 
indios y  españoles, varones contra niñas. 

Entre los varones se encontraba  Luchin, Come Gato, Cochecame, Come Sal, Ca-
beza de Lata, el Guatón, el Uco, el Nano, el Chago, el Macho, y el Mudo. Entre las 
niñas, las mellizas Salcochán, la Margarita, la Mey, la Maida, la Filita, la Carmen, 
la Mari, la Coca  y la Coté.

Un día, martes 13, Cochecame y sus compañeros, cansados de tanto calor, se ha-
bían tomado todos los jugos y sodas que habían llevado. Exhaustos, se pusieron a 
pensar qué podían hacer para controlar su sed. Luego de mucho pensar, Cochecame 
se acordó de que en esos  días había sido semanero y poseía una llave ganzúa con 
la que era capaz  de abrir la puerta trasera del Colegio, y propuso ir a comer harina 
tostada con agua. Las niñas se opusieron;  ya que lo hallaron peligroso. en cambio, 
los niños, motivados  por Cochecame, se sintieron capaces  y se pusieron en marcha. 
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Al llegar allá, Cocheca-
me le repartió a cada uno 
de sus compañeros un ta-
zón enlozado para que se 
sirvan el ulpo de harina 
tostada. Mientras todos 
disfrutaban y se refresca-
ban con su primer tazón, 
Cochecame llevaba como 
el tercero, ya que, al pare-

cer, estaba acostumbrado. al estar preparándose el cuarto tazón 
se sintió que alguien entraba al colegio. era nada menos que la 
Directora, a la cual se le habían olvidado unos documentos.

Al irse, vio la puerta de la cocina entre abierta. Los chicos, al es-
cuchar que iba hacia  ellos, se escondieron rápidamente bajo los 
mesones. ella se fijó en la cocina, no vio ni sintió nada.  Al retirar-
se, de pronto escuchó un llanto; era Luchín que decía:

- Fue idea de Cochecame  es su culpa  -
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La directora los divisó, y vio la escena de los ulpos con la harina tostada regada por todo el suelo. Indignada por la situación, los puso 
de patitas en la calle y al día siguiente una anotación negativa citándoles a los apoderados.

Al llegar Cochecame a su casa, le presentó la comunicación a su papá. Furioso y aburrido por sus maldades lo chicoteó y lo echó al 
agua helada por 5 minutos, pero como tenía tanto calor no le importó mucho el chapuzón, porque le sirvió para refrescarse. Más tarde 
Cochecame se fue a su bote a meditar la situación. En el mar se acordó que la culpa era de Luchín y sólo pensaba  en vengarse, mien-
tras sus padres lo buscaban desesperadamente por la playa.

                              

FIN
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Después de que Chochecame y sus amigos fueron castigados por ha-
berse comido la harina tostada en el colegio, sus compañeros de juego 
decidieron apartarse de él, ya que este les traía muchos problemas.

Para huir de Cochecame, decidieron construir un campamento escon-
dido en una isla que se encontraba en medio del río. Para  llegar a ella 
tenían que cruzar el río en short o traje de baño. De esa manera, muy 
pocos sabrían de su existencia. En este campamento los niños constru-
yeron bancas, muebles para sus cosas, todo de madera o palos rústicos 
que sacaban del bosque. Todo muy ordenado y limpio. algunos días ellos 
cocinaban sopaipillas, hacían también anticuchos, sopitas, tomaban té 
o cocían camarones del río. Es decir lo pasaban divino.

El Campamento
Integrantes:
Isabel Jans 
Vanesa Angulo
Lia Miranda
Javiera Ortega
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Mientras tanto, Chochecame estaba encerrado en su pieza y sólo observaba cómo sus amigos regresaban de su paseo. Muy curioso, quiso 
saber en qué se encontraban los niños, y en varias oportunidades los siguió entre los matorrales para ver qué es lo que estaban haciendo. 
Por fin los encontró, y observó cómo los niños se sacaban los pantalones para cruzar el rio. 

Durante muchas horas estuvo esperando que sus amigos regresaran, pero no pasaba nada. Entonces tomó una decisión; se sacó los panta-
lones, cruzó el río y por fin pudo encontrar el campamento de sus amigos. Al llegar, se ocultó entre las hierbas verdes del paisaje, se sin-
tió muy molesto al darse cuenta que no lo habían invitado, comenzó a colocarse rojo de rabia y entonces destrozó todo. volvió a su casa 
a buscar un bidón de bencina, que tuvo que atravesar con mucho cuidado para que no se mojara, lo desparramó por todo el campamento y 
luego lo incendió. 
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Cuando las llamas envolvieron todas las cosas, su alegría era inmensa, se reía a carcajadas, burlándose y cumpliendo su venganza. Regre-
só a su casa con mucho cuidado para que no supiera nadie que ahí había estado. A los pocos minutos empezaron a divisarse de todas partes 
las llamas del campamento. llegaron los bomberos, detectives, carabineros y todos los vecinos. Se provocó un gran alboroto, porque todos 
tenían que pasar, por lo menos sin pantalones  o mojarse toda la ropa. Se preguntaban unos a otros ¿quién habría sido el que hizo tamaño 
incendio? Se quemó todo, los niños estaban furiosos y a la vez con mucha pena; lloraban por su campamento, por cuánto trabajo les había 
costado, cuántas tardes perdidas. No encontraban explicación de lo sucedido e incluso pensaban que no dejaron bien apagado el fuego o 
que una fogata lejana, con el viento, les había provocado el incendio.

Cochecame, después de tanta alegría, pasó al susto. Nunca  se imaginó 
que iba a suceder algo tan terrible como quemar casi toda la isla.

Durante  muchos meses guardó el más profundo silencio y nunca se ima-
ginaron sus amigos que él había provocado el desastre del campamento. 

FIN
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Después de que se supo que Cochecame quemó 
el campamento, sus amigos no lo dejaban jugar. 
El decidió vengarse  de ellos.

Una noche se vistió de negro y sin que sus padres 
se dieran cuenta se deslizó por la ventana de su 
pieza, utilizando sus sábanas para bajar  muy des-
pacio. como un delincuente ingresó a la quinta 
del padre de Luchín. 

Las Manzanas

Integrantes:
Isidora Salas
Tiare Aguilar
América Cortés
Emilia Rivera
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La noche estaba estrellada con una gran luna que dejaba ver todos los árboles cargados de  ricas manzanas. Llenó un saco escogien-
do las más hermosas, grandes y coloraditas. Luego salió con mucha dificultad por el peso y las escondió en la entrada de su casa. Al 
día siguiente, recogió su saco y se fue a la plaza del pueblo vendiendo todas sus manzanas muy baratas. 

Muy contento con su venta, donde había ganado buen dinero, le quedó  gustando, pues el dinero de las manzanas lo dejaría para ir al 
cine y con lo que le sobraba compraría  palomitas de maíz, calugas, jugos, dulces, chocolates y galletas. 
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Durante mucho tiempo, Cochecame sacaba las manzanas del huerto de Luchin. Esta situación 
cada vez se iba repitiendo. poco a poco los amigos de él empezaron a sospechar ¿de que lugar 
Cochecame sacaba tanto dinero? Tuvieron una junta para vigilarlo día y noche.

Una tarde fueron a jugar a la casa de Luchin y en la noche se quedaron vigilando. Aproximada-
mente a las 12:00 am,  llego el ladrón de manzanas. Como Luchin se había dado cuenta de que 
le estaban robando y lo había comentado en casa, su hermano mayor Andrés estaba decidido 
a ayudar preparando su escopeta de doble cañón con unos cartuchos de pólvora y sal. Todos es-
condidos  en los matorrales esperaron en silencio al ladrón.  
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Cochecame, confiado, empezó a cosechar las más hermosas manzanas. Andrés 
se acercó lentamente al árbol donde estaba Cochecame y con  voz bien fuerte 
pregunto ¿Quién es el ladrón que se atreve a robar mis manzanas? Cochecame 
no dijo una sola palabra y se refugió detrás de una gruesa rama. Andrés nueva-
mente preguntó ¿Quién es el ladrón que me roba mis manzanas? Si nadie con-
testa voy a disparar y lanzó su primer tiro de sal. 

Creyendo Cochecame que eran balas de verdad, comenzó a gritar !no me ma-
ten por favor no me maten! Gritó tanto que no se afirmó bien al árbol y se cayó 
al suelo. Allí, sus amigos, cayeron sobre él amarrándolo con un gran lazo. Los 
muchachos, victoriosos, marcharon a la casa de Cochecame. 
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Llegaron, golpearon la puerta y preguntaron 
- ¿Señora, ésta Cochecame? 
- La señora Juana dijo “si está, en su camita”. 
- No señora, no está en su camita, su hijo se ha convertido 
en un ladrón de manzanas y aquí está !Mírelo bien por favor! 
- pero, cómo, dijo, lo han amarrado como un animalito. 
- Es que no queríamos que se arrancara, dijo Luchin.
- Pero miren cómo lo tienen, dijo la mamá de Cochecame 
!Perdone  señora Juana! Reconocemos que lo hemos maltratado, 
pero es tan grande nuestra indignación porque su hijito nos ha 
estado robando por mucho tiempo. 
- Está bien, dijo la señora , recibirá su castigo, pero ustedes 
tendrán que pedir perdón por este maltrato. 

FIN

Así lo hicieron. Avergonzados por haber castigado tan fuerte a Cochecame, Andrés, 
Luchín y sus amigos pidieron perdón reconociendo también ellos su mal proceder.
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Después de que descubrieron quién se robo las manzanas 
del huerto de los padres de Luchín, Cochecame fue castigado 
por mentiroso y por hacer cosas que no debía. Durante  mucho 
tiempo estuvo pensando cómo se vengaría  de sus amigos. 

El Bote de Luchín

Integrantes:
Moira Vargas
Diego Lara
Tomás Gutierrez
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Sin pensarlo más, fue a la carpintería de don José, un vecino del barrio, y le solicitó que le prestara un tala-
dro para hacer un trabajo manual en el colegio. El carpintero ignoraba para qué fines lo ocuparía realmente 
el niño. luego, Cochecame fue a la playa y buscó el bote de Luchín, le hizo muchos hoyos con  el taladro y 
los tapó con alquitrán.

Al  día siguiente, Luchín y sus amigos decidieron pasear en bote y jugar con sus  veleritos, remaron durante 
más de una hora felices y contentos de sus hazañas infantiles. El Gato, sin darse cuenta, pisó justo en el lu-
gar más débil del bote donde Cochecame había taladrado un agujero. Comenzó a llenarse de agua. los niños, 

asustados, botaban el agua con tarros de conservas, pero fue imposible. se asustaron mu-
cho y comenzaron a gritar desesperadamente. la gente y los padres escuchaban los gritos 
angustiosos. Se juntaron en la playa, algunos lloraban, otros gritaban y otros rezaban. Lle-
garon  los carabineros y mucha gente. Un vecino en otro bote se tiró al mar acompañado 
de dos padres que se encontraban fuera de sí. Por  fin se llevaron a los niños que estaban 
totalmente mojados, llorando y tiritando de frió. 

Después de este susto, los padres, muy enojados, decidieron investigar Quién podría haber 
hecho esa maldad tan grande. miraron por todas partes el bote y descubrieron los gran-
des hoyos hechos con taladro. Pensaron en qué personas tenían una herramienta como 
una taladradora manual en el barrio y llegaron a la conclusión de que don José era el 
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único mueblista del barrio. fueron a su taller y le preguntaron a qué persona o niño le había prestado su taladro.   dijo que se lo había 
prestado a José del Carmen. Muy  molestos y rabiosos fueron a la casa de los padres de Cochecame. El niñito se encontraba jugando 
en el patio trasero de su casa, como si nada hubiese pasado, y como inocente pajarito. A  la madre casi le da un ataque al enterarse 
nuevamente de las maldades de su hijo. El padre se puso de todos colores y no hallaba explicación que dar. sólo les prometió a  esos 
padres indignados un castigo severo para su hijo.

Don Carlos, porque así se llamaba el padre de Cochecame, tomó unas gruesas correas y se fue al patio donde se encontraba Cocheca-
me y le dio varios correazos en el trasero. José del Carmen gritaba y negaba todo pero el padre y la madre ya no le creían. Después de 
una buena ducha de agua fría, a la cama y castigado por una semana sin salir de su pieza y con las ventanas bien selladas para que no se 
me y le dio varios correazos en el trasero. José del Carmen gritaba y negaba todo pero el padre y la madre ya no le creían. Después de 
una buena ducha de agua fría, a la cama y castigado por una semana sin salir de su pieza y con las ventanas bien selladas para que no se 
arranque. Esa misma noche los padres se dieron cuenta que su hijo no había 
aprendido nada de lo que es la amistad y decidieron enviarlo internado a la 
Escuela Industrial.

Al instante, los padres de José del Carmen, comprobando que su hijo no 
tenía remedio y que se había convertido en un mal amigo, quedaron muy 
tristes porque Cochecame no conocía nada de amistad, de lealtad, genero-
sidad, de respeto o de confianza. Nunca  aprendió a convivir con otros niños.

FIN
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Mientras estaba en Castro, José del Carmen 
planeo vengarse nuevamente de sus amigos, 
porque había quedado muy adolorido de las 
palizas que le habían dado sus padres y por to-
dos los meses que había tenido que vivir en 
el internado de la ciudad de Castro, donde 
casi  todas las noches lloraba amargamente 
acordándose de sus ricas comidas, su camita 
y, sobre todo, de su familia.

Mientras estaba en Castro, José del Carmen 
planeo vengarse nuevamente de sus amigos, 
porque había quedado muy adolorido de las 

-
dos los meses que había tenido que vivir en 
el internado de la ciudad de Castro, donde 
casi  todas las noches lloraba amargamente 
acordándose de sus ricas comidas, su camita 

Los Guardapolvos
Integrantes:
Felipe Arriagada
Nicolás Ancapichún
Sebastián Gonzales
Valentina Leal

36
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Durante varios meses no viajó a Ancud y sólo podía ir cuando los feriados eran largos.

La última vez que viajó a su ciudad, Cochecame, una vez más planeó vengarse de sus 
amigos. Después de saludar a sus familiares y de disfrutar unas ricas empanadas ca-
seras decidió irse acostar más temprano; según Cochecame, el viaje había sido muy 
agotador y sintió mucho sueño. Sin que nadie se diera cuenta y sin realizar ruido algu-
no se vistió totalmente de negro, se deslizó por la ventana de su pieza y tomó rumbo 
hacia el colegio, allí, utilizando su famosa llave ganzúa, ingresó al establecimiento 
y se dirigió directamente a la que había sido su sala de clases durante muchos años. 
Sin prender la luz para no delatar su presencia, recogió todos los guardapolvos de sus 
ex compañeros y ex compañeras y los metió en una bolsa que con anterioridad había 
preparado. Salió muy lentamente y con mucho cuidado para que nadie escuchara un 
solo ruido. llegó a su casa, Ingresó por una ventana y se dirigió a su dormitorio. allí sa-
boreó su nueva venganza. Debajo de sus sábanas se reía a carcajadas pensando en la 
caras que iban a poner sus amigotes cuando se dieran cuenta de que sus guardapolvos 
no están en la sala.

 Al lunes siguiente, día de clases, los niños llegaron al colegio. Al ingresar a su sala 
de clases Luchín  fue el primero en darse cuenta de que su guardapolvo había desapa-
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recido junto con el del Guatón y la Meche. fueron a preguntarle 
al auxiliar. este, sorprendido con los niños, fue donde la directora. 
gran misterio, por obra de magia habían desaparecido.

 Llamaron a carabineros. estos interrogaron a todos los sospecho-
sos,  pero nada.

Uno  de los carabineros dijo - ¿Quién se iba a robar  guardapolvos 
escolares?-Nadie, entonces no había pistas para sospechar de al-
guien.

Al tiempo después, la mamá de Cochecame mandó a su nana a que lle-
vara unas revistas viejas   a la boardilla. Cuando subió y dejó las revistas 
encontró una misteriosa bolsa negra.  Al tomarla la miró y se dio cuenta 
de que habían guardapolvos de estudiantes en ella. Bajó rápidamente y 
se los mostró a su patrona. La mamá los miró, se dio cuenta de que eran 
los guardapolvos de los amigos de Cochecame y le preguntó  a la nana 
si ella los había colocado ahí. La nana le dijo que nunca los había visto 
y menos que estaban en la boardilla, donde ella, prácticamente, no va 
nunca. La mamá, muy sorprendida, fue al colegio con el fin de devolver 
los guardapolvos.

 Conversando con la Directora de este misterio, llegaron a la conclu-
sión de que el único que podía haber sacado los guardapolvos era José 
del Carmen, porque justo coincidía con los días que había estado en la 
casa. Los padres de Cochecame viajaron a Castro, al internado donde el 
niño estudiaba, y le dijeron las vergüenzas que habían pasado con  lo de  
los guardapolvos. Anunciándole también que no iba a volver a su casa 
hasta fin de año, y  más encima  exigiéndole buenas notas.FIN
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El Náufrago

Integrantes:
Matias Pérez 
Cristobal Millar
Matias Díaz 
Matías Casanova

Cuando Cochecame se dio cuenta de que 
ser malo y vengativo no era bueno para la 
convivencia, sus amigos, lentamente, lo 
fueron aceptando, pero muy lentamente.
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Un día, después de la escuela, sus amigos decidieron invitarlo 
a la isla “COCHINO”, ya que los españoles ahí criaban  cerdos, bu-
rros y la gente del lugar tiraba su basura en la isla, pero los ma-
riscos de la zona eran los mejores de todo el sur de chile.

Llego el día del paseo. Cochecame y sus amigos se juntaron en 
el muelle del pueblo para zarpar en el bote de Luchin, pero por 
desgracia los chicos se cansaron mucho remando por lo que tu-
vieron que improvisar una vela que estaba muy deteriorada.

Llegaron a la isla, y, a pesar de su cansancio, recolectaron ma-
riscos llenando el bote que apenas flo-
taba. Comegato miró unos pájaros, dán-
dose cuenta de que había una escalera 
viejísima que llegaba hasta unos árbo-
les de fruta. Les indicó a los demás niños 
lo descubierto y todos subieron. Comie-
ron, rieron, charlaron y uno de ellos se 
dio cuenta que detrás de tantos árboles 

había una casa muy vieja. tomando la misma escalera subie-
ron a ver lo que ahí se encontraba, pero estaba demasiado oscu-
ro para ver. Encendiendo una vela, se dieron cuenta de que en 
una de las camas de la habitación había alguien tendido. Rápi-
damente trataron de despertarlo, pero dándose cuenta de que 
no despertaba, bajaron la escalera y llegando al bote se fueron 
al pueblo.

Luego de dejar las cosas en sus casas les contaron a sus padres 
lo que habían visto. Primero no les creyeron, pero, como todos 
contaban la misma versión, decidieron ir a la policía a denun-

ciar este hecho. Los policías, no cre-
yéndoles, luego de mucha insisten-
cia fueron a ver a la isla con todo un 
equipo especializado en búsqueda te-
rrestre. Cuando volvieron, después de 
un largo rato, tanto los papás como sus 
hijos esperaban en el muelle. Al darse 
cuenta de que los policías no habían 
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encontrado nada de nada, culpaban a los ni-
ños de crear historias fantásticas. Los chicos 
se molestaron mucho, por lo que fueron a la 
isla, pero cuál sería su sorpresa que tampoco 
encontraron nada.

Más tarde, en la casa Luchín, vio por la ven-
tana una figura fantasmagórica; era un náu-
frago tendido en la arena de la playa. Llamó 
a sus amigos y bajaron a la playa muy rápidamente para desper-
tarlo y  llevarlo a la policía. Estaba semi inconsciente y apenas ca-
minaba. lo único que les repetía a los niños era “el barco, el bar-
co”. Cuando llegaron con carabineros se dieron cuenta de que los 
niños no mentían, pero nadie lo conocía. Tratando de hacerlo re-
cordar, concluyeron que era un pasajero ecuatoriano que venía de 
viaje en un barco turista. Cuando se recuperó contó que en una tor-
menta cayó golpeándose con uno de los mástiles del barco. perdió 
el equilibrio siendo arrojado al mar, y no se acordaba más. Noso- FIN

tros sacamos por conclusión que flotó, ya que 
llevaba un chaleco salvavidas que lo arrastró 
a  las costas del mar chileno, naufragando en 
aquella isla.

Nadie supo cómo llegaron tan rápido los pe-
riodistas, interrogando a toda la gente y, por 
supuesto, todos le agregaban algo.

 Luego de que sus familiares llegaron a 
buscarlo, después de que carabineros hicie-
ron todo un operativo para encontrarle, los 

chicos estaban muy orgullosos por haber demostrado que en 
ningún momento se hicieron llevar por la fantasía y, conten-
tos también de haber salido en las noticias de todo chile por 
televisión, se convirtieron en unos verdaderos héroes.
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